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NUBARRONES SOBRE LA IGLESIA ANGLICANA 

Podernos imaginarnos <1ue el propósito de la princesa Mar· 
garita de Inglaterra de casarse con el divorciado Peter Townsencl 
era una pesadilla para el arzobispo ele Canterbury Dr. Fisher 
¡mes su iglesia, la Iglesia Anglicana prohibe tal casamiento en­
tre divorciados y el arzobispo tuvo que explicar a la princesa 
que sus intenciones estarían en pugna con los ideales ele su 
iglesia con respecto al matrimonio, y, con los interesés de la 
corona. Mientras tanto el pueblo inglés en su mayoría criticaba 
la intransigencia ele la iglesia. Según todas las apariencias la 
iglesia oficial de Inglaterra ele ninguna manera ganó entonces 
popularidad, aunque impuso otra vez su µunto ele vista. Pode­
mos decir también que en esta oportunidad Dr. Fisher tuvo 
contra sí además de los reclamos del pueblo la posición ele la 
Biblia, especialmente Mat. 5, 32 y Mat. 19, 8 donde Cristo mis­
mo al establecer la inclisolubiliclacl del matrimonio exceptúa 
el adulterio. Con respecto a esto escribimos en N 9 5 ele esta 
revista: Esta regla (Lo que Dios juntó no lo separe el hombre) 
queda siempre en pie y aquel que separe o disuelva la unión 
establecida por' Dios peca contra Dios. Pero no siempre ambas 
partes del matrimonio son creyentes o no siempre se mantienen 
en la fe. No siempre la parte piadosa que quiere vivir según la 
voluntad divina puede impedir que su consorte falte contra la 
fidelidad destruyendo los lazos de amor que los ha uniclo. Ante 
tal hecho consumaflo la parte inocente que contra su volunta<l 
ha sufrido la disolución del matrimonio puede reclamar de las 
autoridades que se reconozca públicamente la disolución ya rea­
lizada antes y puede esperar también de la iglesia que ella 
reconozca esta realidad con todas sus consecuencias, inclusive 
aquella de que se bendiga ·la realización de un segundo matri­
monio si fuese solicitada. "En este asunto Peter Townsend 
fué declarado inocente en el acto del divorcio pei-o la Iglesia 
Anglicana defendió el punto de vista que es catc'ilico como mu­
chos otros elementos de su doctrina y práctica son católicos. 

Si bien intransigente en este punto se mostró más liberal 
en otro terreno, lo que causó bastante tensión entre sus pro-
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pias filas. La Iglesia Anglicana se había immunciado en favor 
de una comunión limitada, del púlpito y de la Santa Cena con 
la Iglesia del Sur de India, que se ha formado por una un10n 
de algunas diócesis anglicanas con iglesias metodistas, refor­
madas y otras iglesias libres. 

Ahora es un principio de la Iglesia Anglicana reconocer 
solamente a pastores que son ordenados por un obispo. Péro 
en la Iglesia Unida del Sur ele India hay no sólo tales pasto­
res sino también otros de procedencia metodista o reformada, 
que no eran ordenados por un obispo y que no obstante fueron 
reconocidos por las autoridades 5upremas de la Iglesia Angli­
cana. E:sto produjo tanto revuelo que ya algunos conocidos 
teólogos anglicanos se pasaron al catolicismo y probablemente 
otros más les seguirán. 

Todas estas dificultades son por un lado el efecto de la 
unión de la iglesia con el estado, lo cual siempre trae dificul­
tades y desentendimientos por cuestiones políticas, y, por otro 
lado, de la tendencia moderna hacia la ecumena que comprome­
te inevitablemente la fidelidad a la doctrina v la confesión. 

. F. L. 

¿SALVARA LA CIENCIA AL MUNDO? 

Al regresar a su patria el conocido hombre ele ciencia ar­
gentino Bernardo Hussay dijo: "El cultivo de la cie11.cia salva· 
rá al mundo". Del mismo tenor y de igual optimismo fué la 
declaración del Dr Sanger, especialista en cohetes, que en ta­
les términos se dirigió a un congreso de 200 hombres de cien­
cia de ocho países: "Nosotros los ingenieros sabemos que el 
poder dominador de nuestros instrumentos científicos y téc­
nicos pronto será más grande que el poder de diplomáticos, es­
trategos, filósofos y de las religiones. Será lo suficientemente 
fuerte para imponer la paz entre los hombres". Tal optimismo 
sería fundado si estas fuerzas enormes cuya existencia se hizo 
patente por las explosiones atómicas, estuvieran siempre en 

, 1nano de hombres, libres de las pasiones; o, si se tratase de 
fuerzas realmente bien controladas. ¿ Pero quién nos da la segu­
ridad de que esto será el caso? Creemos que un periódico de 


